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1-iicnle: Registro Civil. Elaboración propia. 
* Juan Eco Martín Rui/ (l98()):Dinámica y Kstructura de la Población de las Canarias 

Orientales. Siglos XIX y XX. líxciiia. Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas. Las Pal
mas de Gran Canana. 

'"* José León Ciarcía( 1982): Geografía de Canarias Tomo II. Interinsular. Sta. Cruz de Tenerife. 
*** Sobre la población estimada al 31 de diciembre de 1980. 

En el desarrollo de los saldos vegetativos se pueden diferenciar al 
menos tres etapas, como ya hicimos para la natalidad y la mortalidad. 
En la primera fase el crecimiento es moderado, pues a unos altos índi
ces de natalidad le suceden unos no menos importantes saldos de morta
lidad, siendo el resultado un crecimiento inferior al 2%, e incluso en de
terminadas ocasiones está por debajo de 1%. Ello es debido a que en 
este periodo hay numerosas crisis que evitan un crecimiento elevado. 
En cambio en la segunda fase (1935-1970) el crecimiento está siempre 
por encima del 2%, lo cual se debe a que si bien la mortalidad descien
de de forma significativa no ocurre lo mismo con la natalidad, que se si
gue manteniendo en unos valores elevados, esto propicia que el creci
miento de la población en esta etapa sea muy importante. Por último, en 
la tercera etapa (1970-1996) los valores de los saldos son nuevamente 
bajos, pues ahora al descenso de la mortalidad también se le suma el de 
la natalidad, ello obedece a la adopción de prácticas malthusianas por 
parte de la población Canaria, en general, y majorera y conejera, en par
ticular. Con todo hay que señalar que estos saldos generales encieiran 
notables diferencias entre unos municipios y otros, pues hay situaciones 
que van desde índices negativos (por ejemplo Betancuria) a otras ctw 
saldos muy elevados como el ya comentado de San Bartolomé. Con 
todo, el crecimiento real de la población es muy elevado, el más impor
tante de toda su historia, ya que la tradicional y secular emigración de
saparece en favor de la inmigración, dando lugar a índices de crecimien
to superiores al 2% como se puede observar en el cuadro 11. 
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